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			Para ti,

			que piensas cambiar el mundo.

		


		
			los sueños de la imaginación producen niñas que bailan 

            

             

             

			Imaginar tiene mucho que ver con jugar. Recordar con vivir. Y vivir, sólo se siente en presente y se anhela en futuro. Imaginar un recuerdo es de primero de locura. Que un recuerdo imaginado no te cierre los ojos sino al revés: te los abra. Es de primero de utopía. Crecer tiene mucho que ver con caminar. Y el camino parte de, pero sólo tiene sentido con un hacia a. Reconocer que la belleza está en los ojos que la miran es de primero de poesía.

			En el otro lado del pincel, la musa duda del detonante como motor del acto. Los niños ya jugaban antes de que los enseñáramos. No hay valor en el papel, y sin embargo, hay papeles que valen tanto como la huella de las personas por las que pasaron. 

			Las manos de Pat. Esperando la primavera de hace dos años, sintonizando emisoras hasta dar con la música, buscándose a sí misma pero sin la prisa de un hotel que no cierra. Mastica el ahora mientras limpia su mirada, aguja de coser en una mano, bitácora de sentimientos en la otra. Reconstruir lo que no fue para crear lo que será. La realidad es realidad porque la miro, parece entender. A partir de ahí, despliega los deseos como un mapa, los extiende sobre el suelo como un paisaje, se relame, y camina, descalza y siguiendo la música, de callejones sin salida a refugios sin entrada, camina o mejor, baila, deteniéndose en cada herida con un hospital de palabras y saliva: la caricia escuece pero es como el amargo de la cerveza o el salado de las lágrimas, la historia acontece y nos cambia, el recuerdo ha de hacerlo también, el monstruo no lo era, la soledad tampoco, y al final o en principio sólo tenemos esta vida que a veces pasa y qué pasada y otras pesa y qué pesada y siempre nos mueve y qué movida.

			La poesía, el tiempo y todo lo que es sin estar, lo entienden. Nosotros tampoco. Por eso elegimos el amor como una necesidad.

			Ahora, aquí, reconozco el abrazo que nos damos en las personas que somos. Llorar en pecho ajeno porque el dolor no se comprende pero sí se achica. La complicidad es un regazo que une guiños y mensajes de socorro. Saber que un descruce de miradas en Logroño era un punto de partida y celebrar que si fue lo que no fue es porque fuimos lo que somos. El aroma a café y la luz de la mañana todavía a veces cuentan como «estar bien». Es necesario que alguien lo diga. Patricia: gracias.

			Primero de poeta es una nana para uno mismo: los sueños de la imaginación producen niños, niñas mejor, y Patricia ha dibujado su camino con tizas de colores que se difuminan al primer beso, aquí aprendí a bailar yo, te dice, y se encoge de hombros ante ningún hombre mientras de la regadera saca una sonrisa que se enreda en tirabuzones y salpica, coges aire, y pasas a la siguiente poesía. 

			Es una nana, decía, la nana de una niña que canta y abriga en el mismo verso. Entre la imaginación y el recuerdo, Patricia aprendió a bailar para sentirse libre. Puro deseo, esa es su realidad: vive, joder, vive.

			 

			ESCANDAR ALGEET

		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			«El alma libre es rara, pero la 
identificas cuando la ves: 
básicamente porque te sientes a 
gusto, muy a gusto, cuando estás con 
ellas o cerca de ellas».

- Bukowski -

		


		
			puro deseo 



             

             

            			Los hechos y personajes relatados

			en los siguientes textos son ficticios.

			Cualquier similitud con la realidad

			es puro deseo.

		


		
			el rincón



             

             

			Y pasaste a mi lado.

			Y nos miramos, pero distinto.

			 

			Y nos dijimos un «hola»

			que quería decir cualquier cosa menos eso.

			 

			Y me faltaron pulmones.

		


		
			unos labios rojos que no manchan 



             

             

			Un lunes inesperado

			que se convirtió

			en unas ganas de más.

			 

			Lo que no pasó

			después de un

			«tengo el hotel aquí cerca».

			 

			Mi imaginación

			esperando a la primavera.

			 

			Unos labios rojos

			que no manchan.

			 

			Eso es Primero de poeta.

		


		
			primero de poeta



             

             

			Llegaba un poco tarde, como siempre.

			Paré en la barra a por una cerveza

			y entré.

			 

			Y nos miramos, pero distinto.

			 

			Y en esa sala llena de gente

			parecía que nosotros

			estábamos a otra altura,

			como en otro canal

			de una emisora de radio.

			 

			¿Sabes cuando de pequeño

			juntas dos Danone con un hilo?

			                                     Pues así.

			 

			Lo de después fue jodida magia

			a pesar de las puertas que se abrían,

			los ruidos de bar y el frío del norte;

			pero eso que lo cuenten otros.

			 

			Más tarde,

			mis cervezas, tu hachís

			y las ganas.

			 

			Y la misma emisora.

			 

			Y sí,

			hay noches en las que quedarse a vivir,

			aunque las posibles consecuencias hagan

 			que me despierte en la cama equivocada: 

			la mía.

			 

			Y no,

			no fue tonto pensar en ir.

			Fue tonto no ir.

			 

			Yo,

			que no me quito el carpe diem

			de la boca cuando es la teoría,

			qué mal se me da la práctica a veces.

			 

			Y nunca sabré

			si estuvimos en la misma frecuencia,

			si compartimos Danone,

			o si ni siquiera te acuerdas de mi nombre;

			pero yo en esa noche

			me quedo a vivir un rato.

		


		
			todo en el suelo



             

             

			Mi habitación es pequeña.

			 

			Un colchón, a veces enorme,

			un tocadiscos retro,

			unos libros de poesía

			que no puedo leer

			y velas.

			 

			Unos vinilos de jazz,

			una lámpara

			que apenas da luz,

			ese cuadro de una chica con alas

			y una baldosa de Barcelona.

			 

			 

			Todo en el suelo.

			 

			El colchón,

			el tocadiscos,

			los libros,

			las velas,

			los vinilos,

			la lámpara,

			el cuadro,

			la baldosa,

			mi lencería y yo

			te estamos esperando.

			 

			Sólo trae cerveza, saliva y ganas.

			Tenemos cuentas pendientes.

			 

			Mi habitación es pequeña,

			                                       pero…
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			otra ronda



             

             

			Yo,

			que mido mi tiempo en medias cervezas

			y no hago planes a más de cerveza y media,
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